
Capitalismo  y  soberanía
alimentaria
Uno de los temas candentes que enfrenta la clase obrera es el
aumento indiscriminado del precio de la cesta de la compra. Se
calcula que uno de cada cinco niños en el Estado español sufre
pobreza alimentaria. En este artículo vamos a desenmascarar
las estrategias que facilitan la especulación con este derecho
básico y nos centraremos en la agricultura. La agricultura
atraviesa una crisis que va mucho más allá de la producción de
alimentos.  Cada  año  desaparecen  miles  de  pequeñas
explotaciones  mientras  la  tierra,  la  distribución  y  los
beneficios se concentran en manos de un número cada vez menor
de grandes empresas. El resultado es un modelo que expulsa a
quienes trabajan en el campo, encarece los alimentos para la
población y subordina un derecho básico como la alimentación a
la lógica del beneficio privado. Es la lógica del sistema
capitalista  que  sólo  puede  dirigirse  al  monopolio,  a
proletarizar  a  las  masas  obreras  y  a  convertir  todo  en
mercancía, incluso los derechos básicos como la alimentación,
la vivienda, la sanidad, etc.

La  concentración  de  la  propiedad  agraria  es  uno  de  los
principales problemas del sector. Grandes fondos de inversión,
empresas  agroindustriales  y  propietarios  con  enormes
extensiones de tierra acumulan enormes recursos, mientras los
pequeños  agricultores  encuentran  enormes  dificultades  para
acceder a la tierra, al crédito o a precios justos para sus
productos. La especulación convierte la tierra en un activo
financiero en lugar de un bien social destinado a producir
alimentos.

A  esta  realidad  se  suma  el  enorme  poder  de  las  grandes
distribuidoras. Mientras el agricultor recibe una parte mínima
del precio final, los márgenes aumentan a lo largo de la
cadena comercial, perjudicando tanto a quienes producen como a
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quienes consumen. En este contexto, un reducido número de
cadenas  de  supermercados  concentra  la  mayor  parte  de  la
comercialización alimentaria y utiliza su posición dominante
para  imponer  precios  de  compra  cada  vez  más  bajos  a  los
productores.  La  consecuencia  es  una  pérdida  constante  de
soberanía alimentaria. Los territorios dependen cada vez más
de importaciones, monocultivos orientados a la exportación y
cadenas  logísticas  globales  vulnerables.  Se  abandona  la
producción  local  de  alimentos  básicos  mientras  crece  la
dependencia de grandes corporaciones capaces de decidir qué se
produce, dónde se produce y a qué precio llega a la mesa. Es
el  fin  de  la  libre  competencia  que  enarbolan  como  motor
principal del sistema capitalista sus defensores y pasan a un
modelo productivo centralizado y planificado que corresponde a
unas relaciones de producción más elevadas, las socialistas,
con el único escollo de que éstas no se orientarán al lucro
privado, como el caso que enfrentamos, sino a la necesidad
social. Por eso, a la clase obrera no le queda otro recurso
que  expropiar  los  medios  de  producción  para  ponerlos  al
servicio de su clase.

La clase obrera debe organizarse para romper la lógica de la
mercantilización  y  de  la  apropiación  privada  del  trabajo
social por métodos revolucionarios. Otras medidas solo pueden
ofrecer  soluciones  parciales  mientras  el  sistema  económico
continúe  organizado  en  torno  al  beneficio  privado.  La
concentración de la propiedad y del poder económico no es una
anomalía, sino una consecuencia lógica del capitalismo.

Desde el PCOE planteamos socializar los grandes medios de
producción  y  distribución  alimentaria,  impulsar  una
planificación democrática de la agricultura orientada a las
necesidades sociales y no al beneficio empresarial, garantizar
el acceso universal a una alimentación saludable mediante una
radical  reforma  agraria  y  proteger  el  trabajo  agrícola
mediante  formas  de  propiedad  colectiva  y  cooperativa.  La
tierra debe cumplir una función social, los alimentos deben



ser  un  derecho  y  la  producción  agrícola  debe  organizarse
democráticamente por quienes trabajan en el campo y por la
sociedad en su conjunto.

Solo superando un modelo basado en la acumulación privada será
posible construir una verdadera soberanía alimentaria, donde
producir alimentos deje de ser un negocio para convertirse en
un derecho de la clase obrera.

 

¡La tierra no es una mercancía!

¡Por la soberanía alimentaria, derribemos el capitalismo!

¡Socializar la tierra es garantizar el pan!

¡Por la reforma agraria!
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